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Escambray enriquece el debate en su edición impresa con las opiniones de los internautas 
en la página web: www.escambray.cu

DÓLARES: ¿EL PLATO FUERTE
 DE LA AGRICULTURA?

Alfonso Sosa: La interrogante del tran-
seúnte se multiplica, no caben dudas, y 
mientras más se le mete las entendederas, 
más difícil de comprender. Sabemos las 
limitaciones objetivas que ponen freno a 
la producción agropecuaria, pero las subje-
tivas, que no se cotizan en dólares, crecen 
sin necesidad de fertilizantes. El tema de 
la comercialización, centrado en el montón 
de revendedores, y como dice la colega, 
amparados en el manto de la Agricultura 
Urbana y otras formas, sigue ahí, y no para 
beneficio de los asalariados de a pie, los 
obreros, técnicos, educadores, profesiona-
les, jubilados. Y si a ello unimos que mucha 
tierra entregada en usufructo, y no llena de 

malezas, pero sí listas para producir, son hoy 
potreros con una masa risible, con escaso 
aporte de leche y de carne y pocos surcos 
sembrados, la situación se complejiza. Y en 
este último ejemplo no hablo de medianos 
ni pequeños productores. Y mucho ojo con 
esto. Hay mucha mala yerba en todo este 
andamiaje y si lo que se hace es podarla, 
renace con más fuerza. La alimentación del 
pueblo es cuestión de soberanía nacional, y 
hacer valer ese principio tiene aún largo tre-
cho por recorrer. Y eso incluye no tentarnos 
por números que hablan de cumplimientos 
de planes de siembra y producción, porque 
esos no se digieren ni en la mesa ni en 
ningún otro sitio.

Norbey: El salario que se paga en Cuba 
trae aparejado consigo una serie de suminis-

tros que el gobierno tiene que garantizarle 
al ciudadano, pues el poder adquisitivo de 
este salario es ínfimo. Ese contrato donde 
se establecen las obligaciones de cada par-
te ya se rompió hace mucho tiempo, por lo 
cual se hace imperioso volver a establecerlo 
y cumplirlo más allá de escuchar justifica-
ciones de una parte y reclamos de la otra

.SERAFÍN SÁNCHEZ, EL MÁS ILUSTRE 
DE LOS GUERREROS ESPIRITUANOS

Melissa Suri Lorenzo: A pesar de los 
desafíos que enfrentó, Serafín Sánchez 
nunca perdió de vista su objetivo. Su le-
gado perdura no solo en la historia militar 
de Cuba, sino también en el espíritu de 
lucha por la libertad que continúa inspi-
rando a las generaciones posteriores. En 

resumen, Serafín Sánchez es un símbolo 
de resistencia y determinación, y su con-
tribución a la independencia de Cuba es 
digna de reconocimiento y admiración.

Yuneisy Choy Hernández: Importante 
texto, ya que es cierto que Serafín Sánchez 
no es de los héroes más conocidos, ade-
más, en estos momentos en que vivimos 
donde se tergiversa a cada momento la 
historia de nuestro país se hacen más que 
necesarios artículos como estos, saber de 
dónde venimos y mantener nuestra me-
moria histórica nos hace fuerte ante tanto 
bombardeo mediático y muchas veces falso.

Luis José: Excelente artículo. Sin duda 
alguna debe ser material de consulta para 
abordar el tema en nuestras escuelas, sobre 
todo, espirituanas.

Las familias vulnerables han 
existido durante todos los tiem-
pos en Cuba, pero en la actuali-
dad —cuando el país atraviesa 
una aguda crisis económica— la 
atención diferenciada y con priori-
dad a esos hogares debe man-
tenerse siempre en la mira, en 
la primera línea de las políticas 
gubernamentales.

Justo las actuales situaciones 
de estrechez que hoy padecemos 
la mayoría de los cubanos llevan 
al límite a no pocos de estos 
núcleos frágiles que no logran 
autosustentarse, pero que casi 
siempre enfrentan, además, otras 
problemáticas relacionadas con 
la violencia, el alcoholismo, el 
mal estado de sus viviendas y 
el desempleo, entre otros males 
sociales.

Atender ese tamaño desafío lo 
asumen hoy casi 750 trabajado-
res sociales que se mantienen ac-
tivos en el territorio —unos 170 
menos de los que se necesitan 
para estas labores y la mayoría 
de ellos mujeres—, quienes se 
ocupan de tan complejas proble-
máticas allí abajo, en el barrio, en 
los consejos populares y comuni-
dades de toda la provincia.

Con el espaldarazo de las 
subdirecciones de Asistencia 
Social a las cuales se subordi-
nan y el apoyo de los casi 90 
grupos de prevención guberna-
mental —que integran varios 
organismos e instituciones re-
lacionados con estas múltiples 
temáticas—, los bautizados por 
el Comandante en Jefe como 
Médicos del alma zapatean 
cada día esas ásperas realida-
des con una mochila repleta de 
afectos, caminos por desbrozar 
y alguna luz al final del túnel.

Actualmente, unos 6 500 
núcleos padecen situaciones de 
vulnerabilidad en Sancti Spíritus, 
de los cuales más de 4 600 se 
encuentra protegidos por la Asis-
tencia Social —un centenar más 
que el pasado año—, la mayoría 
ellos con prestaciones moneta-
rias temporales de alrededor de 
1 260 pesos por necesitado, un 
muy modesto monto para los 
tiempos y los precios que corren.  

Un muy modesto monto que 
sumado a punta de lápiz ya alcan-
za en lo que va de año cerca de 
113 millones de pesos sacados 
de las costillas del presupuesto 
estatal, cuando se le agregan 
los pagos de algunos servicios 
prestados —como las Casas de 
Abuelos y los Hogares de Ancia-
nos—, de las asistentes sociales 
a domicilio y de los recursos 
entregados.

Esos recursos para nada re-
sultan abundantes, sofisticados 
ni muy caros, pero bien útiles y 
necesarios: desde hules, ropa, 

calzado, sábanas y toallas; has-
ta muebles, colchones, enseres 
de cocina y algunos equipos 
electrodomésticos como batido-
ras, ventiladores, refrigeradores 
y ollas. 

La Asistencia Social en Sancti 
Spíritus abarca hoy un amplísimo 
espectro de aristas casi siempre 
grises, e incluso más oscuras, de 
nuestra realidad, y en cada una 
de ellas cosecha cada día algún 
resultado, por modesto que parez-
ca su desempeño.

Entre las principales pro-
blemáticas de las que hoy se 

ocupa se encuentran las indis-
ciplinas sociales, los alumnos 
que abandonaron los estudios o 
incumplen sus deberes escolares, 
la incorporación al empleo de los 
sancionados sin internamiento y 
el seguimiento de quienes egre-
san de establecimientos peniten-
ciarios, la atención a los adultos 
mayores solos y desvalidos, a las 
personas deambulantes y a los 
menores hijos de reclusos o que 
viven en un Hogar de Niños sin 
Amparo Familiar.

Además, dan seguimiento 
y en lo posible buscan solucio-
nes para tópicos tan complejos 
como la prostitución, menores 
en situación de riesgo, por vio-
lencia, limitaciones económicas, 
abandono, asedio al turismo, 
indicios de uso de drogas, pro-
blemas de conducta, entre otras 
razones.

También se ocupan de mu-
jeres maltratadas, madres de 
hijos con discapacidad severa, 
progenitoras con tres hijos 
o más menores de 17 años, 
adolescentes embarazadas y, 
en general, de las comunidades 
vulnerables.

Lo que para algunos podrían 
parecer temáticas aptas para un 
drama o situaciones límites cons-
tituyen las realidades cotidianas 
con las cuales cada día deben 
lidiar y buscarles respuestas los 
trabajadores sociales.

En este año, particularmente 
difícil para el país, han logrado 
llevar su apoyo y ayuda concreta 
a no pocos de estos casos, por 
ejemplo, la Asistencia Social 
protege hoy a más de 1 000 
personas en situación de discapa-
cidad y a más de 2 400 adultos 
mayores.

En el segmento de estos últi-
mos, muchos ancianos actualmen-
te se mantienen con una capacidad 
pagada por el Estado en Casas de 
abuelos u Hogares de Ancianos, se 
alimentan en los comedores de los 
Sistemas de Atención a la Familia, 
o cuentan con una cuidadora que 
les alivia sus soledades y cargas 
hogareñas. 

Por otra parte, han visitado 
a la mayoría de los desvincula-

dos del estudio y el trabajo, han 
logrado reincorporar a muchos 
de ellos; y desde hace algún 
tiempo abrieron un curso de 
formación y superación que 
mantiene matriculados a más 
de 400 jóvenes. 

Asimismo, a la mayoría de 
los niños con alguna situación 
de inseguridad se les mantiene 
seguimiento y se les busca una 
salida, por ejemplo, con el vínculo 
al Programa Educa a tu Hijo o a 
centros educacionales especiali-
zados para contribuir a corregirles 
la conducta. 

Igualmente, han contribui-
do a superar situaciones de 
violencia familiar; en tanto, a 
las madres multíparas con tres 
o más hijos pequeños las han 
ayudado con ofertas de empleo 
o cursos de superación, matrí-
culas en círculos infantiles para 
sus pequeños, alguna vivienda 
o materiales de la construcción 
para mejorar sus casas, cuando 
las limitadas posibilidades de 
hoy lo permiten. 

En el caso de las casi 160 
progenitoras de hijos con disca-
pacidad severa han recibido más 
de 5 millones y medio de pesos 
por concepto de pago de salarios, 
prestaciones monetarias tempora-
les, reconocimientos de años de 
servicios y el apoyo de asistentes 
sociales a domicilio. 

Pero, no todo se encuentra 
resuelto ni a pedir de boca en 
los barrancos de la sociedad 
espirituana. Muchas angus-
tias, fragilidades y grietas aún 
quedan en el tintero de la labor 
social aquí. Y para amparar del 
dolor, las torceduras o la sole-
dad cada buen pensamiento, 
todo hombro y todas las manos 
cuentan.

Con una luz al final del túnel


